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Hay quien mo pregunta , no sé por que, ¿os 

usted anarquis ta? No. Entonces, ¿por qué de­

fiende usted las ideas que defiende? 

En España es verdaderamente difícil pensar 

con libertad sin exponerse en seguida á ser 

clasificado, definido, encerrado en una casi­

lla con la et iqueta correspondiente. Yo digo 

quo no soy anarqu is ta , y no lo digo porcino 

tenga miedo á la palabra , sino porque siento 

demasiado la fuerza ds mis ins t in tos egoístas 

para l lamarme de esta manera . Soy un indi ­

vidual is ta rabioso, soy un rebelde; la socio-

dad me parece defectuosa porque no me per­

mite desarrollar mis energías , nada más que 

por oso. 

A pesar de mis afirmaciones, croo quo b a y 

una fuerza superior á mis ins t intos , y esta 

fuerza es la Evolución. 

En esto sentido la moral para mi no es más 

que el resultado inconsciente de la masa hu­

m a n a que quiere, mejorar no sabemos p a r a 

qué. Los principios morales desdo esto punto 

de vista no son más que do.luccionos ciontíflcas 

obtenidas á priori por una especie de adivina­

ción. Yo croo que la idea moral os t an espon­

tánea , t a n in t ima en el hombre como el ins t in ­

to de conservación ó do reproducción; la mora­

lidad es un recurso de lo organizado para ayu­

dar á la mater ia pensante en su evolución. 

Así, solo en el degenerado, on el cr iminal so 

da la amoral idad, como también en éstos se 

da el ins t in to suicida y la inversión de los 
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instintoá sexuales, porque no teniendo éstos i 

g a r a n t í a s de buena generación, siendo frutos | 

podridos, es convel ien te que desaparezcan. • 

Mi noción centra l de la moralidad es esta: 3 

todo precepto moral que ayude la evolución, Ì 

es bueno; todo precepto que lo diflculte, es j 

malo. 

De esta noción centra l se deduciría una ; 

porción de consecuencias, á saber: la idea del I 

sacrificio de la personalidad es un principio, l 

una idea perversa; el bien y el mal no son ¡ 

absolutos; aceptando para expresarse la pala- ¡ 

bra derecho, la fuerza t iene más derecho que Ì 

la debilidad desde el momento que el fuerte • 

promete más á la evolución que el débil; el ^ 

culto del yo es ventajoso, pu.csto que cl hom- | 

bre fuerte y ególatra t r a t a de convertir su ley ¡ 

en ley general . 1 

A estas consecuencias nos va impulsando i 

lentamente el ar te y la filosofia; el a r te , líber- : 

tándonos de la idea de belleza solemnemente | 

severa de la ant igüedad, dándonos el culto j 

por las simétricas formas de Bizancio y los J 

exótimos del Extremo Oriente; la filosofía, con 5 

su borrar continuo do la escala do valores so- '\ 

cíales, condonsado en la frase do Nietzseho j 

"nada es verdad, todo os permitido.,, í 

La Humanidad se ha separado de la ley na- i 

tu ra i ; h a y que volver á olla; toda esta malla ' 

estrecha de leyes y preceptos sociales y reli- 1 

giosos, en vez de coadyuvar á los mandatos do 

la na tura leza los dificultan. 

No debemos resistir las tentaciones y a t r a e - J 

t ivos do la vida: eso sería llevar ol dosordeni 

á la dinámica de nuestro organismo. Por e l | 

conh-ario, hay que agotar todas las l'norzasi 

vi tales . En este punto so presenta un proble-'j 

ma gravo y difícil do resolver. \ 

El amor, considerado por un individuo dol| 

sexo masculino, parece que debe de ser un jue-j 

go, un p lac ' r ; pero í a mujer t iene motivosj 

para tomar más on serio que ol hombre; pa ra 

ella el libre juego del amor no es un ideal, y | 

generalmente on su conciencia se funde el 

amor y la maternidad; así dice Tolstoi quizás 

exagerando un pensamiontojus to: "Las muje-

i-es no quieren hombros, sino hijos,,. . \demás ; 

do esto, no teniendo la mujer medios de vivir \ 

independiente, y siendo su sexo un medio do 

encadenar al hombro con los lazos del amor y 

hacer que la sostenga y la alirnente, no puede 

la mujer desear el libre juego de las pasiones. 

Alguno de esos comunistas imbéciles que 

quieren convert ir el mundo en un rebaño de 

bípedos mansos, Paul Adam e.itre ellos, opina 

que ol Estado debía de encargarse do criar y 

a l i m e n t a r l o s hijos. Nada t a n estúpido y r e ­

pugnan te como esto. So:uetiendo esta idea á 

la noción centra l que antes expuse, s.i ve que 

el lib 'O fu 'go do las pasiones amorosas no fa­

vorece la evolución de la ospocif, sino que al 

contrario la dificulta. 

La moral evolucionista rechaza on absoluto 

la satisraccióu do ios impulsos efímeros; y do 

po mlt ir la , la permitir la mejor en los a r t i s tas , 

en los intelectuales, no por considera les su-

p 'rioros á los demás .hombres, sino por el con­

t ra r io , por tenerlos como tipos de degonera-

c ón. 

Tampoco puedo sor considerado como forma 

evolutiva, la del matr imonio actual . 

El robo ó la compra de la mujer hechos en 

los pueblos salvajes, puedo sor bonoficiosos, 

per.o el matr imonio por la dote, como se efec­

t ú a hoy, en vez do sor un motivo (f)seloccióu 

y do progreso, ha de s.u' causa do regresión. 

La única forma posible y buena do realizar 

el ins t into amoroso os aquella en que ia se­

lección se pueda verificar;-es el iiiati-iiiionio 

que pueda s^r anulado po.' la voluntad do los 

unidos y que no necesito para nada dé la san­

ción del Estado ni do la Iglesia. 

En esto matr imonio futuro, libro, absoluta-

mciit-' lil)i-e, el valor biológico do la fid 'li lad 

aumenta rá y aumenta rá también ol valor do 

^ s t e matrimonio libro on que no medien Inte-
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reses, al ser una g a r a n t í a para la generación 

futura. 

Y estos son, rápidamente expresados los 

principios de mi moral . Claro que no se pue­

de aplicar fácilmente á una comunidad de cul­

tu ra complicada un principio evolutivo, por­

que no rigiendo en la sociedad insti . i tos exclu­

s ivamente fisiológicos, no se puede aplicar á 

ella en absoluto leyes solo fisiológicas. 

Es cierto que en esta moral evolucionista 

no se ve del hombre mas que la par te m a t e ­

r ia l ; pero yo creo que el Estado y la sociedad 

no pueden ni deben intervenir en cuestiones 

psicológicas. El Estado, á pensar en la socie­

dad; el individuo, á pensar en si mismo. Y los 

hombres quo se s ien tan fuertes, á la conquis­

ta do la vida y del mundo. Los puños co­

mo cabezas de chiquillo, la intel igencia como 

una ga r ra . ¡.Vdelanto y shi piedad! La piedad 

es buena después do haber vencido. . . 
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Ü o libido aceí^ea de la misema f e m e o m a 

Escrito expresamente para "Juventud,, ( 1 ) 

Habrá sido a lgún magis t rado el que ha in ­

ventado la pa labra cuestión ó el problema pa­

ra estas miserias. Con esta palabi 'a se reduce 

el caso de millares de hambrientos á un pro­

blema para discutir en un Ateneo. Con es­

to se t ransforma la carne que sufro en papol 

secante, y si al hombre de corazón la miseria 

d j una sola persona le conmueve, ol hombre 

teórico descubro sosegadamente la suerte de 

millares]que no t ienen o t ra salida de su mise­

r ia mas quo la resignación de su ru ina . 

P a r a nosotros los quo estamos asegurados 

contra la miseria, el que se condense en esta 

pa labra : problema es muy cómodo, porque nos 

hace dis cur . i r sobre esto si.i oir los gr i tos de 

los miserables; pues no podríamos gozar de la 

poca comodidad que nosotros disfrutamos si 

constantemente l legaran á nuestros oídos sus­

piros y maldiciones en su sonido na tu r a l ; pa­

ra oso nos ayuda la práctica y uso del mun­

do, y abrimos el cajón dentro del cual hay el 

nombre cu st ión social, semítica, femenina, 

y después llega el polvo quo lo envuelve y 

borra todos los documentos incómodos. Pode­

mos volverá casar y dormir, y el Nuevo Dios, | 

(IJ El autor de este artlonlo, Ricardo Kranz, uno de 
los escritores jóvenes de prestigio de Alemania nos envía 
estas cuartillas, escritas en castellano, á las cunles no que­
remos cambiar su forma de redacción, como nos lo pide 
01 en atent-íi carta, porque nos parece excelente* 

la evolución, nos a l igerará de nues t ras inquie­

tudes do una manera agradable . Pero desgra­

ciadamente ol Nuevo Dios no sabe, como el 

anter ior , hacer milagros y lo quo quiera ser 

evolucionado tiene que ser incesantemente 

vuelto por manos aplica las, y la vida misma 

nos enseña de vez en cuando que también 

losdocumcntos polvorientos, empiezan á vivir 

y nos g r i t a n on la oreja como proletar ios ham­

brientos. Hoy nadie h a y que te.iga un puesto 

social; nadie que esté separado por muros y fo­

sos de la mísera plebe quo a lgunas voces no 

vea su misma persona en ol abismo; que or­

dinar iamente está oculto por los cartones de 

la cuestión. Especialmente on la cuestión fe­

menina, ¿quién no recuerda su existencia 

cien veces por año por ant ipá t icas que le sean 

las tendencias ó chifladuras modernas, si 

la fatalidad ó la Providencia le ha regala­

d o con hijas y no con mucho dinero? Este muy 

pronto sabrá lo quiere decir esta palabra de 

cuestión femenina, la cual le hubiera hecho 

huir de una ter tul ia si hubiera hablad:) do es­

ta cuestión; y c ima ol prolésor Schonk no ha ^ 

inventado todavía el método infalible para | 

tener solo hijos, y como de otra parte las do­

tes preostablecidas'se hacen siempre más esca­

sas, la cuestión femenina l lama siempre con 

más a l ta voz y s i empre más á menudo on las 

C i a s o s m e d i a s y has ta ar is tocrát icas . La cues- j Biblioteca Nacional de España
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t ión femenina hoy lia ilegado á s e r l a cues­

t ión social de la clase media. 

El c iudadano do clase media que an tes no 

se ha ocupado de estas cosas, si se propone 

mirar un poco más de cerca esta, ve que la 

amable evolución ya le ha adelantado mucho 

t rabajo; las soluciones teóricas y a están he ­

chas en t a n t o como es posible rea l izar las por 

gente que ya anter iormente ha sentido la ma- ̂  

no de la fatalidad en sus personas ó que no 

sab ían hacer nada mejor que inquietarse por 

el b ienestar d é l a humanidad, pues hay t a m ­

bién do esta . Es verdad gente ; se les considera 

a lgún tiempo con bas t an te disgusto como gen­

te fantást ica, inquieta y revolucionarla, pero 

después les hacen un |monumento, ó por lo me­

nos un pequeño lugar en las enciclopedias. Es­

pecialmente con la cuestión femenina se h a 

ocupado ya mucha gente hablando y escribien­

do, t a n t o que casi y a no se permite en cua l ­

quier lugar discurrir acerca de este tema. Desde 

S tua r t Mili ha s t a Bebel, desde Marie Wollsto-

necraft ha s t a Lily Braun , se h a acumulado 

todo un monte de l i t e ra tu ra masculina y feme­

n ina sobre la cuestión. El que quiera en ­

t r a r á fondo y formarse un juicio propio á , 

t r a v é s de esto fárrago, se ha r í a viejo, y des­

pués, á pesar de ésto, no sabría por qué deci­

dirse; pero afor tunadamente se o r i e p t a ' u n o 

pronto en las ideas principales del movimien­

to feminista pues en las d i s t in tas obras sola­

mente va r í an detalles, y cada au to r se-inclina 

según su tendencia al lado liberal ó al conser­

vador. 

Apenas se podrá añad i r algo á la teoría del 

movimiento femenista y las obras más nue 

vas ya no se ocupan, de n inguna manera , en 

el problema político-ético en favor ó en con­

t r a de la l ibertad do la mujer, de su depen­

dencia jur íd ica , social y económica, sino que 

dan, sobro todo, mater ia les para juzgar del 

estado del asunto, para el roconocimiento do la 

existencia fomonista, y como ésta ha llegado 

á sor hoy día bajo la moderna evolución eco­

nómica y de nuestros estados sociales. 

En esto tiene ol papel principal una es ta ­

dística bien explicada, y h a y que decir que 

aquí en el libro de Braun marchan en fllas ce­

r r adas las cifras como ejércitos enteros de ar­

gumentos contiindentos; delante de estas co­

lumnas de cifras cerradas, delante de esta len­

gua implacable de los hechos, aun el represen­

t a n t e más acérrimo de la teoría de "La mujer 

para la casa,,, no puede resist ir Hay cifras de 

muchos números que están revelándonos cuan­

t a s mujeres quieren tomar estado y no lo en­

cuent ran . 

Entre las obras que se encuent ran a r g u ­

mentos de estadíst ica pa ra g a n a r á la causa 

do las mujeres nuevos par t idar ios , el libro de 

Lily Braun, "La cuestión fomoriina,,, t sndrá 

mucha importancia , 

Bl libro está plagado de mater ia les : su par te 

his tórica como la estadíst ica que t r a t a del 

t rabajo femenino y de protección de los obre­

ros, va á fondo; dico todo lo que h a y que 

decir. Con esto se ha croado un Manual com­

pleto de la cuestión femenina que nadie podrá 

pasar sin él; nadie que so ocupe do esta cues­

t ión más dolorosa quo todas . 

Sí la au tora a ú n no hubiese querido o t ra 

cosa más que probar por su libro de grandes 

proporciones, que también las mujeres t ienen 

ja capacidad de producir obras sociológicas 

extensas según los métodos rigurosos de la 

ciencia, su propósito hubiera sido feliz; pues 

n ingún hombre podría avergonzarse de esto 

libro. Ni siquiera la fogosidad de tempera­

mento entro los sectarios de la cuestión femc-

nfna h a y en esto libro. 

Tampoco la opinión social de la au tora , que 

siendo socialista convencida 'está esperando 

una solución de la cuestión femenina, na tu ­

ra l y ún icamente del futuro orden económico 

y socialista; también esta convicción perso­

nal no está marcada de u n a manera fuerte; 
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o¡ la mayor ía de los t r a tados socialistas í 

sobre la cuestión femenina iiacen la impre ; 

sión que han sido escritos pa ra g a n a r nue- ;í 

vos afiliados pa ra la únicamente verdadera i 

doctr ina social democrática que hace feliz; la | 

obra de Lily Braun, puede pedir pa ra sí un i 

valor más allá del de la propaganda como me- .. 

dio objetivo contemporáneo é histórico, y se­

guramente disfrutarán de él también los pa r - , 

t idar ios burgueses del movimiento femenista. 

¡Cuan lentamente ade lan ta ol procedimiento 

intelectual que, sin embargo, tiene -que ade­

l an ta r á medidas decisivas práct icas! P a r a eso 

la misma au tora da en su int educción histó­

rica documentos, in teresantes , ci tando los 

apóstrofos fogosos de la genial Olimpia de 

Gouges, que el 3 de Noviembre de 1793 tenía 

que paga r con la muerte sas ideas liberales, 

sus l lamamientos á las muieros, su petición de 

la concesión do iguales derechos, y al mismo 

tiempo la contestación que la Convención da ­

ba por la boca de su socio Amar á las mujeres 

borrascosamente pet icionarias . Todas ellas 

ha muerto hace mucho tiempo; las que h a n 

pedido y las que han rehusado sus hijos y sus 

nietos; pero sus discursos se leen como si se 

hubieran pronunciado hoy; los unos, en el 

Club de las Mujeres Emancipadas; los otros, 

desde la t r ibuna par lamentar ia de cualquier 

Estado muy conservador. Los argumentos h a n 

quoilado los mismíjs, l iasta t a l punto, que me­

recen sor mencionados, para que se vea cómo 

se repiten los misinos lugares comtmcs. 

(I . de C i n u g e s escribo para las mujeres en un 

nuMiil i i 's l i i a l e s l i l o <le l íouHS au: ' 'La mujer 

ha nacido libre y por dei\'<:lu) es igual al liom­

bre. El fin do toda comunidad legis lat iva es 

la protección do los derechos do ambos sexos, 

de la liiiertad, i'.el progreso y de la resisten­

cia en contra de la t i ranía, , . . . 

"Todas las idudadanas como todos los ciu­

dadanos t ienen que par t ic ipar personalmente 

ó por sus representantes elegidos on la legis­

lac ión . . . ; t ienen que ser admitidos correspon­

diendo á sus capacidades á todos los empleos 

públicos y profesiones,..; la mujer t iene el do-

rocho de subir al cadalso; y ¿lo quieren rehusar 

el derecho de subir á la t r ibuna?. . . Una cons­

t i tución no vale nada sin quo la mayor ía de 

los individuos de los cuales forma la nación, 

no h a y a part ic ipado en su const i tución. . . . 

Despertad, mujeres; oponed á la fuerza b ru ta l 

la fuerza de la razón y de la jus t ic ia , y pronto 

veréis cómo los hombres, y a no como adoi'a-

dores sent imentales , se echan á vuestros pies, 
sino v a n con vosotras mano á mano y orgu­

llosos par t ic ipan con vosotras los eternos de­

rechos de la flumanidad,,. 

El hogar , ¡ah!, el hogar ; los encantos de la 

matern idad . ¿Para qué buscar más derechos? 

¿No se arrodi l lan los legisladores á vuestros 

pies, ideales mujeres? Nosotros fuertes, pero 

vosot ras nos imponéis el despotismo del amor. 

Lejos do envidiarnos, compadecednos. Haced-

nos olvidar nues t ras luchas. Esto dice el reac­

cionario á la mujer, y todo esto hace un efec­

to colosal, y el burgués adulado y cosquillea­

do por el jarabe de l aga l an t e r í a recobra valor. 

El que quiera ver cómo la ga lan te r ía se 

mezcla con la explotación más sangr ien ta , con 

la envidia envenada de la concurrencia, con 

da indiferencia cruel, contra la suerte do los 

desheredados y los que no t ienen deroclios, 

que loa los capítulos sobro el trabajo feme­

nino del libro do Lily Braun. Siempre con c i ­

fras, cifras que nos 'demuestran que pocas mu-

jeros están on la si tuación de poder ser Diosas 

en el templo del hogar, que nos demuestran 

cuán tas horas termino medio diar iamente tío-

non quo pasar en la esclavitud industr ial , y 

qué poca consideración t ienen duran te este 

t r aba jo re la t ivamente á sus part iculares su-

frimie ntos femeninos, que nunca se olvidan y 

sjrvon de argumentos si se t r a t a de i'ohusar 

la aspiración do las mujeres de ensanchar sus 

d erechos y posibilidades do g a n a r , pero que 
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se olvidan para someterlas al trabajo más 

penoso. Como de todos los libros que con hon­

radez i luminan los hechos de este mundo, asi 

también nos despedimos del libro de Lily 

Braun con las palabras "La Humanidad es en 

verdad una víctima encantadora, el t igre, ol 

lobo, el t iburón; pi'otege, ó no hace daño á 

sus congéneres; únicamente el hombro no tie­

ne n inguna consideración, y casi se diviorte 

con el tuétano de sus semejantes,,; pero t am­

bién do la lectura sentimos ol roconocimiento 

que no es solamente la maldad do los hom­

bres la culpa de esta crueldad, sino la falta de 

entendimiento. El hocho do la explotación se 

esconde t ras de las formas acostumbradas de 

la vida económica; libros como ol mencionado 

aqui esparcen el conocimiento en círculos más 

extensosy por esotienon mucho mérito; nosdo-

jan creer on la victoria final del movimiento fe­

menino con t an t a más seguridad cuanto que 

demuestran el acrecentamiento de la bola de 

nieve, do la miseria femenina con cifras. Lle­

gará el momento en que c i r io inundará l a s ' 

orillas y romperá sus diques. Euó lo misino 

con la democracia; n ingún inteligente ha des­

conocido los daños que llevajda consigo la li­

beración de masas de pueblo todavía no desa­

rrolladas, daños para toda la organizacióji 

social, y, sin embargo, n o h a b i a otro remedio 

para la protección t'e las masas en contra del 

monopolio exclusivo á favor de las clao,es pr i ­

vilegiadas, no hsh ía otro remedio más que la 

liberación do las masas . 

Seguramonto la emancipación de las mujo-

ros proveorá dcran te algún tiempo á los pode­

ros do 1" incultur:,", do nuevos ejércitos, como 

la Dem'.c.,-.. casi eu todas partes ha empe­

zado c ín un acrece'itamionto do.scor.ocido de 

les pí'.rtidc j roaccioiiaj'ir/s. 

El tr iste período transit.orio has ta la oman-

cipaciór. interior de las exteriormonte 'eman-

cipadas, ¿tiene que sufrirse ahora? Lo quo 

ocurre en las roni'.entacioiios do un período 

transitori:), clai-i. i-s que no será exento d e s ú s 

inevitables males; poro aquel cuyo corazón 

todavía no esté potriiicado, no dará prcde-

roncia á su comodidad personal eulronte do la 

miseria de millares de p rsonas. 

El libro do Lily Bi'au 11 dcspicria de nuevo 

nuestra conciencia social á quien le gusta 

tanto descansar sobro las almohadas. 

R. Kranz. 
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—Vamos deprisita, García, que hoyes preci­

so enviar original á muchas partes. ¿Está 

terminada esa copia? 

—Sí, señor. 

—¿Y la nota? 

—¿Vquí está. . 

— A v e r . . . Vamos á despachar las menu­

dencias. "El amor, para una hoja del Alma­

naque de la casa X...„ 

—Y, ¿qué digo? ¿Está usted listo? 

—Listo. 

—Obligad á todos los humanos á que defi­

nan el amor, y las deflniciones serán diferen­

tes, porque el amor es función del hombre. Es;, 

como el nacer y el morir, algo fatal en la ley 

de la vida. Es dote del alma que hace vibrar 

los músculos del espíritu y la libra del esta­

do atónico, que se llama hastío, y del estado 

patológico, que se llama odio. 

El amor y las t ruchas no se cojen con las-

b ragas enjutas. 

—-¿Nada más? 

—Es bas tan te . Cuatro palabras fuertes y ' 

un chiste grosero. Eso va en 'un sobro. 

—Está bien. 

—F'ero, García, ¡qué soca usted con el pa­

pel sellado! 

—Es verdad. 

—¿Usted cree quo esa cuartil la os un viñe­

do que so puede oocar con ese papol? 

—Estaba distraído. 

—¿Se ha manchado? 

—Casi nada; cuatro palabras . 

—Entre muchos borrones. ¿A ver? Ley.. . 

dote. . . hast io. . . odio. 

—Lo quitaré con el raspador. 

—No uso usted medios violentos. Eso ya lo 

borrarán la honrada libertad y el sentido co-

. mún. 

mm] 
V 
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ÜR ñCTÜAbiDAD 

Los sucesos de Barcelona en el Congresq, 

Hace och:) ó diez días que se discute en el 

Congreso sobre los sucesos de Barcelona. ¿Qué 

pasó eu Barcelona? Nada nos dicen sobre estti 

punto las lucubraciones sociológicas de Ito-

mcro Robledo .y Roig y Bergadá. Y, sin em­

bargo, es lo que más importa. 

¿Qué pasó en Bai'c(doiia? No nos lo cuenta 

la prensa ca ta l ana , por miedo, sin duda, al 

general Barges. No'nos lo cuentan los dipu­

tados ca ta lan i s t as , test igos presenciales, por 

amor á ess mismo general . ¿No ha dicho el 

Diario de Barcelona, periódico que compar­

te con La Ven de Catalunya la misión de 

representarles en la pre sa, que Barcelona 

aplaude la act i tud del gi 'neral líargés? 

Algo hemos sabido de ISarcolona por las 

ca r tas de Ortega Munilla, caídas que do segu­

ros no obstante la moderación con que so es-

cribii-rou, le hubieran costado algunos meses 

de .Mo .tjuich al au t j r , á no t ra tarso del dipu­

tado á Cortos quo d rige El Impareial. \-л\ 
esas ca r t a s se describía el macabro espec­
táculo do Barcelona sometida á una masca 
rada terrorífica Цfíl|ia.,J.o^' autor idades. 

Todo so volvía ir y venir secciones ds la 

Cruz Roja con las banderas desplegadas; r u ­

mores de fusilamientos y de juicios sumar is i -

mos, quo las autor idadss dejaban circular con 

su silencio.. . 

Poro, ¿fué todo mascarada en aquél espec­

táculo? ¿So pusde saber, s e n )i'es ministros, so 

puede saber, señores diputados, cuántas muer­

tes S3 h a n cometido en Bare d з л а durante los 
días de la huelga general? ' 

La Publicidad, do Barcelona, l legada el 

viernes á Madrid, cita nominalmente trece 

muertos por ba las mauser, entro los cuales 

hay un niño de siete años , trfis mujeres, en ­

tre (días una anciana de setenta y cuatro 

años . 

¿Por qué han sido muertos?.. . ¿Es quo ha 

habido agresiones a l a fuerza pública?.. . Se­

gún datos de la Cruz Roja barcelonesa, las ba­

j a s sufridas por el ejército son solo dos: un 

soldado de c;i,balicría que so cayó dol caballo, 

y un guard ia civil beri lo por una bala, mau­

ser que le alcanzó de rebot:',. 
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muertos, quo no son probablemente todas las 

acaecidas? 

La Publicidad dice que "la mayor par to de 

los muertos son t ranseúntes , agonos del todo 

á la cuestión que se debatía en las callos.,, 

¿Y cómo so justiflcan las Innumerables de­

tenciones l levadas á cabo en Barcelona? 

... Entro los detenidos flgura Toribio Reoyo, 

que, como socialista, ora enemigo do la huel­

ga general . 

¿Dónde está la voz valerosa que se levanto 

on ol Congreso á pedir cuenta de estos he­

chos? 

He aquí lo que interesa: cuántos fueron los 

muertos; cuántos los heridos; por qué fueron 

heridos ó muertos; cuántos son hoy los dete­

nidos y los procesados, y por qué. 

Frente á estos hechos, todas las dispiisicio-

nes sociológicas son coplas de Calaínos, 
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l i ñ POLi ÍTICR 

El buen conde—hablo de Tolstoi—ha llega­

do al más alto grado de la filosofía evangéli­

ca. . . El es un í'erveroso místico; él abomina 

de la fuerza; él cree, como Platón en su diá­

logo El Bober, que no es lícito emplear la vio­

lencia pai'a destruir la iniquidad, porque la 

violencia es también, es siempre iniquidad; 

él—el buen conde—acaba en un reciento libro 

de condonar la vida conyugal, como primitivo 

Padre de la Iglesia, como un purísimo evan­

gelista. 

Jesús no se casó; Jesús ha dicho que ol rei­

no de los Cielos está por encima de todos los 

intereses mundanos; Jesús ha predicado la 

continencia como el más perfecto do los es ta­

dos humanos. Y ol autor do Resurrección, 

que es un cristiano, ha seguido también en 

esta parto á Crisio. Su libro La cuestión se­

xual, es una apología de la continencia. Bl 

matrimonio es un subterfugio de los inconti­

nentes; los ángeles no se casan—así lo asegu­

ran ¡os que los t ra tan;—las novelas acaban 

por el matrimonio do los personajes, cuando 

deben terminar por la separación do los cón­

yuges, retirados á sus respectivos yermos... 

Tolstoi aquí, en esto nuevo libro, so da la 

mano con los respetables Padres do la Iglesia 

y con Arturo Schopenhauer. La vida—dicen 

unos—es dolor, es tristeza, os lágrimas; ¿para 

qué perpetuarnos en la tierra? Yo creo haber 

leído on a lguna formidable colección patroló-

gíca. que Orígenes ó San Agustín expresan 

su piuisanuonto terminíinte do acabar con la 

ti'istoza de la especio por medio de la más 

aus tera continencia. Como escribo estas cuar­

ti l las rápidamente, y como una colección de 

Padres de la Iglesia no es un Larousse quo se 

hal la en casi todas las redacciones, pido per­

dón por adelantado, por si acaso incurro en un 

error, que desde luego puedo ser una desagra­

dable herejía... 

- La vida es tétrica—dice también Scho­

penhauer. —¿Para qué sirve la vida? Si todas 

las mujo.'OS fuesen infecundas, la humanidad 

se acabarla, sin daño de nadie, y el dolor 

desaparecería, es claro, do este grano de a r e ­

na que rueda neciamente por la inmensidad 

del espacio... 

Y véase cómo Tolstoi coincide con San J e ­

rónimo, San Crisòstomo, San Agustín, etcé­

tera; y como todos estos sabios varones, pien­

san á su voz como Arturo Schopenhauer. 

Y on tan to el planeta gira gal lardardamen-

te por el vacío —que no es vacío y ol dolor 

en la t ierra persisto, y prosiguen las guerras 

entre los pueblos, la explotación de los po­

bres, los asesinatos, la t i ranía , la ment i ra po­

lítica—la mentira política, de la que yo no me 

ocupo en estas ciduuuias, debiondo ocuparme 

—y á la que t an cordiatmonto odio. 
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í4lSTOÍ^Iñ DE ESPfljSlñ 

Haco poco (lenuncitibamüs los escándalos 

ocurridos en Málaga con motivo del juego. 

Hoy exponemos otros estupendos sucesos en 

aquella prov'ncia ocurridos. El h< cho extraor­

dinario de un pueblo emigrando en masa para 

escapar á la cxplütación de su cacique, marca 

una época en la Historia de l íspaña. 

No lacemos comentarios: damos el hecho 

escueto. En víspera de la ir.auguracion de un 

nuevo reinado, él es el mejor apologista del' 

acendrado amor i,ue los monárquicos tienen 

hacia su régimen. 
JUVENTUD 

El NtUciero Malagueño, del 5 do marzo, 

publica los siguientes artículos ó inl'orma-

cionos: 

EL Cáflt'lSM áLOZAll 
La actitud del pueblo do Alozaina contra su 

alcalde revela el estado do anarquía social on 

que les representantes del poder tienen al 

pais ton sus t i ranías y sus opresiones. 

Parece que hemos llegado á los tiempos de 

aquella administración romana en que se da-

, ban l?,sprovincias á los mejor spostores para 

que las explutaseii á su g u M n . Estas y otras, 

roílexionc-s r o s liacíamcs, cuando la numero­

sa comisión del vecindario do Alozaina nos 

relataba la serio do atropellos y desmanes de 

que e s víctima el mencionado pueblo bajo la 

férula de su cacique alcalde. 

No hemos visto nunca mayores arbi t rar ie-

éadcs que las que se nos denunciaron, ni pro­

testa más enérgica y unánime. No se t r a t a 

do una cuestión política, no es asunto de ban­

derías ni de clases sociales, sino de todo un 

pueblo, que se levanta enérgicamente contra 

una autoridad quo en vez de gobornai' oprime 

y que, como conquistador en pais sometido 

por las armas, dispone de todo sin n.ás leyes 

quo su omnímoda volur tad . 

El alcalde de Alozaina, según el relato que 

á la comisión oímos, comisión compuesta ce 

hacendados y obreros, monárquicos y republi­

canos, ancianos y jóvenes, e s un perfecto ca­

cique liberal, con todos los caracteres ijue en 

un lugar pcciueño y con pocas comunicacio-

n t s puedo ri velar el caciquismo de los que en 

nombre de la libertad oprimen y abusan do 

los pueblos. 

bu eambio, el sufrido vecindario, har to d(! 

oiJi'isiones y t i ranías del monterílla, no toma 

la acti tud tumultuar ia qi.e aquel le atr ibuye, 

sino que callado y prudente abandona el pue­

blo, y en número considerable de casi todos 

los vecinos, acude á la capital de la provín-

(da á exponer s u s enejas ante la primera a u -

torif!ad ( ivil, en d( n:ar.i!a do just icia, sin s o -

li( i tar otra t o s a que la destitución del repre­

sentante ('.c la autoridad en aquella t ierra, 
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JOVENTüjD 

que cualquiera hubiera creído sugeta á las le­

yes del reino. 

Frente á esta act i tud al gobernador civil 

sólo se le ocurre exigir la denuncia de liechos 

concretos , como si no ló fuesen los consti tut i­

vos de esa serie do abusos estupendos reseña­

dos por los mismos que los h a n padecido ó 

visto padecer á sus convecinos. 

lín resumen: h a y un cacique que llega ha s t a 

lo inconcebible en sus arbi t rar iedades y desa­

fueros, un pueblo que protesta en forma c é r -

gica y correcta, y un gobernador que exige la 

denuncia de hechos concretos, denuncia que 

los vecinos de Alozaina presentarán en plazo 

brevísimo. 

So ordena por 1 Sr. Martes á los vecinos de 

aquel pueblo, que vuelvan á sus hogares a n ­

tes de que el alcalde sea l lamado á este g o ­

bierno, como la urgencia del caso requería. 

Los oprimidos, obligados por la primera au ­

toridad civil, volverán á Alozaina, donde su 

i rr i tado t i rano los espera Dios sabe cómo. Los 

unos vuelven desconfiando do las autojddados 

superiores, desalentados do esperar jus t ic ia , 

arrepent idos acaso do su prudencia; ol otro 

los espora más confiado que nunca on la im­

punidad más absoluta. ¿Qué resul tará de este 

choque? 

Ahora bien, ha s t a este momento lo que ve­

nía sucediendo quedaba reducido á sólo aquel 

vecindario; desde hoy os del dominio público 

y , á más, e n t r a ñ a un^ conflicto de esos cuya 

solución no permito demora, n i componendas. 

Es más, has ta ahora ol responsable era ol 

alcalde de Alozaina; gero desdo esto momen­

to, el 1 esponsable de cuanto ocurra es cl go­

bernador civil do esta provincia, D. Cristine 

Martes Llovét. 

Luena ocasión so presenta á este señor para 

demostrar que si no reúne determinadas con­

diciones do mando, por ló mono-s uo le faltaii 

energías para contener los desmanos do un 

alcalde rura l . 

LOS EMIGRADOS DE AlOZMW 

El 5ía 5e ayer 
Desde las pr imeras horas do la nmñana 

fueron ¡•('uniéndose en la Alanu'da. lúaza de 

la Constitución y calle del nuirqués do Larios 

numerosos individuos del pueblo do Alozaina 

de los que habían emigrado la tarde anter ior . 

Bien pronto se fueron foi'nuindo nutr idos 

grupos en los que so comentaba t ra iupi i la-

mente los motivos que hablan dado lugai' á 

ta emigración. 

Los agentes de vigi lancia se cncargai 'on do 

disolver los grupos y desde entonces si' disti-i-

buyeron por las callos deleentru in.s veeiUdS 

do Alzoaina paseando con la mayo.' traiupii-

lidad. 

Por todas par tes no so veía nuls que alozai-

neños. 

Más emi^raóos 

Kn cl tren de la nuiñaiui llegaron Cdnin 

unos doscientos individuos de los (pío en la 

tai'de anter ior so quedaron en la i slaciiui de 

Pizarra por falta de t ren , y al medinilía i n-

t ra ron 011 Málaga el resto de vecinns de .Mo-

za ina . no quedando on el luioliln. si'giiu de­

cían, más que las mujeres y los niños. 

Los que Logaron últimaiiiente, decían que 

so vieron precisados á salir del pueblo á me­

dia noche por caminos excusados, pues desdo 

las dos do la lardo del dia anter ior quedó por j 

orden (iol alcalde torminantomente prohibida ' 

la salida á los vecinos (pie aun (luodabaii den-: 

tro de la población., ' 

Todas las fincas y labores del campo h a n 

quedado abandonadas , encargándose do cui­

dar los ganados las mujeres y los niños . Mu­

chos de les vc( ii.os se pusieron en ci; i! i ir .o al 

volver del t rabajo, sin llevar más (,ue un pe­

dazo do p a n p a r a cl viajo, i onfiundo en se:- so- j Biblioteca Nacional de España



corridos en la capi tal por sus compañeros de­

emigración. • 

a c t i t u d de io$ aiozaineños ' 

Durante todo el día no dejaron do circular 

• por las principales calles los mil y pico do ve­

cinos fugitivos de Alzoaina formando corri­

llos Oi l todas par tos . La act i tud de los emi­

grados, au.iqu,; pacífica y t ranqui la , es enér­

gica y resuelta . Ija voz unánime os quo no re­

gresarán al pueblo has ta que no s a desti­

tuido ol a,ctual alcalde, al cual, según afir­

man , no pued(>n resistir más. 

Todos están do acuerdo on afirmar (¿uo se 

h a n cometido infinidad de atropellos y arbi­

t rar iedades, y quo muchos do los que se en­

cuen t ran en Málaga se han librado do la cár­

cel ó del apaleo por haber escapado á tiempo. 

Cuentan que uno d-.' los vecinos más acomo­

dados, pa ra poder escapar á media noche del 

pueblo, tuvo quo adoptar la procaución de en­

volver con unos sacos las pa tas do su muta, 

para quo no resonaran las pisadas al a t r a v e ­

sar las callos de la población. 

También aseguran los ú l t imamente llega­

dos, quo an teayer á primera hora de la noche, 

y cuando ya se encontraban on Málaga casi 

todos los-hombres del pueblo, el dueño do un 

café tuvo que cerrarlo precipi tadamente, an­

te la amenaza de quo le c lavaran las puer tas 

del establecimiento, porque allí se reunían , 

según el alcalde, los feroces ana rqu i s t a s y re­

volucionarios (i) 

Además de los atropellos porsoiuiles. se ha­

cen denunc ias admin i s t ra t ivas do verdadera 

gravedad , quo -roclanum la intervención do 

los t r ibunales do jus t ic ia . 

Gobierno civil 
En los. alrededores do la Aduana, no falta­

ron duran te todo ol día poqueñjs grupos de 

alozaineños, subiendo d is t in tas comisiones al 

Gobierno pa ra denu' iciar 1 js ativípellos do que 

habían sido vict imas numerosos vecinos y so­

licitar de la primera autoridad de la provin­

cia, el j u s to auxilio que necesi tan. 

El Sr. Martos recibió todas las comisiones 

y á todas les contestó lo mismo; esto es, que 

le denunciaran hechos concretos y que regre­

s a r a n al pueblo cuanto antes , y que inmedia­

t amente ba r i a comparecer an t e su presencia 

al alcalde para depurar responsabilidades 

Los comisionados se negaron á volver al 

pueblo sin quo an tes sea destituido el alcalde, 

pues teme i que al regreso se reanuden con 

más furor l a s persecuciones. 

Un individuo de la comisión dijo, cosa que 

desagradó mucho al Sr. Martos, que es ta l la 

osadía del alcalde de Alozaina, quo on estos 

momentos se negará V(;nir á .Málaga aunque 

so lo ordene el gobernador. 

D. Cristino despidió á las comisiones, reco­

mendándoles que -vue lvan todos á sus casa°s 

prometiéndoles que no serían perseguidos por 

las autor idades de aquella villa y que él res­

pondía de la más absoluta g a r a n t í a perso­

nal . 1 

.V posar do las g a r a n t í a s ofrecidas por el se- í 

ñor Martos, las comisiones salieron poco con- ¡ 

vencidas y menos satisfechas del Gobierno (d- • 

vil. 

Ult ima; impresiones 

Anoche tuvimos ocasión de liablar con va­

rios "emigrados,, portenociontos á d i s t in tas 

clases y dito, entes familias y según las impre­

siones que pudimos recoger, el conflicto so 

a g r a v a con la rosistoivia del gobernador á 

dest i tuir al alcalde de Alozaina. 

Según las noticias quo se reciben, en el ci­

tado pueblo cunde ol pánico principalmente 

entre las familias de los trabajadoi'os, quo 

además do temer por la suerte do sus padres 

y hermanos muy pronto si esta s i tuación se 

prolonga carecerán del necesario sustento. 

Por supa- to los individuos do la (ilaso obro-
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ra so ha l lan rosuoltos á resistir cuanto les sea 
posible y no volver al pueblo has ta quo se ha­
y a nombrado n u e v o alcalde. 

"—Nosotros,— dicon,-—hemos tenido que 
abandonar ol pueblo para pedir al gobor. ador 
clemencia y auxilio contra los atropellos de 
que hemos sido víct ima; resistiremos con pa­
ciencia todo lo que podamos como h a s t a aquí, 
poro si ol gobernador no nos favorece y tene­
mos que regresar á nues t ras casas sin conse­
guir que se nos haga jus t ic ia , entonces van á 
pasa r cosas muy grandes en Alozaina. 

En cuanto á l o s vecinos acomodados asegu­
r a n desdo luego quo pormanocerán on Málaga 
mient ras no so soluciono la cuestión como 
pide la opinión unánime del pueblo. 

Como se ve, este sencillo asun to va t o m a n ­
do caracteres a l a rman tes , y si no se lo da la 
fácil ó inmediata solución que requiero es muy 
posible que lo quo has ta aquí ha sido m a n i ­
festación sensa ta y protosta pacífica. s(; con­
vier ta en sangr ien to motín que proporcione 
un día do.luto á aquella t ranqui la y h o n r a d a 
población. 
* Paroeo que á esta cuest ión, que después de 
todo no os más que renejo fl(d do lo (|ue ocuia-o 
en otros muchos pueblos, se h; ha (picriilo, dar 
el carácter de un movimiento poLítico ó social, 
cosa que no existo. 

Es muy na tu r a l que al venir á Málaga todos 

los hab i tan tes do Alozaina se encuentren entre 
los emigrados, diferentes elementos políticos é 
individuos do todas clases sociates; pero h a y 
qu ' adver t i r que, t rabajadores y propietarios, 
liberales y republicanos, conservadores y so­
cial is tas, todos piden una misma cosa, que es 
la desti tución de un alcalde cuyas demasías 
no pueden soportar, 

Bl hocho que cierto número do individuos 
asociados so reúnan para cambiar impresio­
nes en el local de sus correligionarios de la 
capital no implica que esta solemne y nunca 
vis ta manifestación de protesta , haya, sido or­
ganizada por dotormínados elementos de una 
sociedad. 

En nuestro concepto so equivocan por com­
pleto los que achacan esto movimiento á m a ­
nejos políticos do n inguna clase. 

Lo quo ocurro os, que ol funesto caciquismo 
hace ya vordaderamento imposible la vida en 
los esquilmados pueblos do esta provincia. 

Rumor 
Anoche se aseguraba que el vecindario do 

Guaro va á t ras ladarse á Málaga por las mis ­
mas causas que el de Alozaina. 

Veremos lo que on esto hay do cierto y cual 
es la ac t i tud que en el nuevo conflicto adopta 
ol gobernador. 
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lv4 un síiitiiiiia (1(4 cambii) ib' la-; iileas so­
ciales lie esta (''роса., síntomas (juizás muclio 
m á s cualil irau v i i s i f u . ' clolVccitlo por la úl t ima 
huelga general ili' l ! : i r c l o n a , el nípresentailo 
por las iliseusi'iiies r u i í l i i s a s (|ui' se p 'omue-

ven los ví(;rnes en el Atemcíj d e Mmlrid. Lo 
más siínifleativo i l ' é s t n s ilebatcs inauditos 
I' ineCidiiIcH i-ii a |iii''íla I - i s a . l O es 'procísa-
m 4 U • ( | ie ' eli e l l í i - s • ( l i s a d a id socialism) y 
la a lia i',|ii i a . n o p a r a eoadiatirlos lai l a m e n t •. 

e n n i o l i a s t a a' |UÍ, lia siilo i i s i y e n s U i m b r e 

f u e r a di' I is m i i i i i s y de las su -¡.iiades o b r e ­

ras, s i i n i ip ie 1 •).-! (iiseulidvres. g e n ' e ip ie m, t le­

ne nad I il.' prul ''.ari i, i'i s u a s i d ilisías Г) lí-
b e r t a i ' i ' i s . s i n q n e a . p . m a s s a r j a il • e i l r e idlos 
el i n ' ' v i i a ' d • drlV'Usur d e l iiidividuaüsani. (ion 
a s anbi-n .u'i.'iiiM'al s ' ha levantado el [le .último 
vl i ' rnes , u n i d l e lii.s тГм|¡i-js (le moda en .Ma-
didd. l ie l o s de i d i e . i t e l a m i s a l i i ierada, el se­
ñ o r M i d i n ivc t a , a d ''-м 1 -v IVancaments • el 
a n a -(рГнто. Y este l u é d í e o g a n a de once á do­
c e m i l l l u r o s al año. .VI lado i f - e s d ' e a s o , que 
pai',ч'егЛ p a s m o s o , s a i ' g e ,-i ilid h i j o de Maura, 
i l i ' i d a r á n d is s i e i a l i s i a eol i^ei i \ i s : a . Y loda l a 

ЦеЩе Joy,MI ipli' eli 1 IS d i s r U S OllliS iutcrvicne, 
' ' l e s d c l i m i l'i i l d Ili rob , i ndo . Y to 1 )s estos 
(I d i . i t ' s m i 1 isiis.\-I-ali ,4ites de clubs, у о т э 
di' clllh.-<. á \ e -irs, d ' V; ,Mipla ' l i i s . los didg, ' un 
pi'esidi' Il (li: irrepi-i);:bal)li> indumentaria, con 
la i ; a r , l e i i i a l'i el e !a \ ' e l eii e l o j a l d e ia l r \ ita. 

; d ' e r o ([ih' t i e n e ip ie vei- t o d o e s l о d id dine-
rii. d e los a i i t e e e lentes de familia, il d a l ilda-
miento en la ropa, con las ideas preferi .his. 

con los ide.iles i[Urridos.' / d a r o que uadal Más 
el fenómeno llama á las ge ites la atención,-
por el pr.'juiei) extendldisimo, que relacio­
na ínt imamente la e.x:teriori,tad con ol pensa-
mion o. Y el anarquista, pa.'a casi todo el 
mundo, es un li iml),-e de baldías y pid;) r,;vuel-
tüs, de mirada furibunda, do vo/. tremenda, de , 
traje (1's.ist,-al i: y el socialista es algo más ;| 
agradable. m:is simpático, monos m'(Iroso: un ;'| 
pj()n if: ali).iiiil, poi' ejemplo, ó un zapat:;.rü ^ 
di.' rrmii.'nd'is. Y unos y uti'iis, hasta hace po­
co, y quizás to lavia en mucha parto, han 
sid I enti ' i la.i peea.nioos )s y fuera de la f'v 
—iqii' tanto, iiuiedisi'iio mis!—quo lo fueron 
los libi!ral"s eal;i [iriiiraM mitad del s i g b pa­
sado. 

-Mas el pro.j,'r,.'Sf) de las i l e a s h a si;lo imn:ni-
so. l^a nueva geiiei'aeión, la ge.ite joven (1:3 
hoy ha sobrepujado todos los ra licalismos, 
tolla la de.nagogia, q.ie tuvo la pasada, como 
(d úl.imi.) gra lo del e.\i:es ). .\lií está el .Vte-
iieii; allí están los artie.iliis ili.' la prensa gran­
de, tenida pur burguesa, provocados por los 
sucesos (le l!arc!'lona; ahí oitá un miidioo 
anarquista admitido por arist acrática cliente­
la. Per,j s i n más, miielios más: mi'dieos, abo­
gados, in,'íenier,js, ijs:'ritores, catedráticos — 
en su iiia,\Oi' p.irle -bast'i n'i'Oles e'i:i tí tulos 
nobiliarios. Solamente nuestros políticos — 
con la casi única e.vcepciíJn del o.vministro 
Dato—se mantionon firmnnento cristalizados 
cu el ponsamieuio do hace cuarenta años. l íe-
presentan laítradición, lo viejo, que es lo qu> 
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nos estorba y está á punto de destituirnos. Así, 
Homero Kobledo, puede extrañarse en la Cá­
mara de que se quejo el pueblo, cuando las c la­
ses elevadas, los gobiernos, ol Estado, ejercen 
á su favor la caridad, la beneficencia, la en­
señanza. Lo cual es lo mismo que decir que 
los dos terceras partes do las sociedad han de 
vivir de la misericordia, del amparo del resto. 
Más el caso es, y está bien claro, que el pue­
blo no se encuentra dispuesto á consontir que 
nadie le compadezca, ni á deber su vida, como 
has ta aquí, á la benevolencia ajena, sino á su 
propio indiscutible derecho. 

Y esto no lo comprenden todavía nuestros 
deliciosos políticos, que viven el medio perso-
nalísimo de la camarilla, apartados del movi­
miento intelectual y social de ahora, que no 
sienten ni ven pasar. La gente nueva está, en 
cambio, llevada por la onda de progreso. Con­

sidera nuestras religiones, nuestro derecho, 
nuestra moral, nuestra filosofía, nues t ra de­
mocracia, en fin, y piensa que todo ello para 
poco ha servido ni sirve cu el mundo, y que 
con esa democracia, esa filosofía, osa moral, 
esc derecho y esa roligión, los dos tere os de 
la humanidad viven una vida miserable, es­
clava y bestial. ¿Para qué hablar más de todo 
eso y empeñarse en mantenerlo? Y así lo on-
tiend.i la gente nueva: el médico que g a n a 
doce mil duros, ontro ella. 
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J U V E N T U D 

PIEDAD SÜPJREmA 

Es creencia general que los festejos de la 

coronación del rey serán deslucidos por acon­

tecimientos siempre desagradables, pero más 

en t an fausta ocasió:i. 

Quién, dice que los carlistas protestarán con 

alguna algarada en el campo; quién, asegura 

que los republicanos 'vociferarán en los mi~ 

tins, on oí Congreso y desdo los periódicos; 

quién, que los anarquis tas al terarán el orden 

en las calles; los socialistas, en cambio, más 

sensatos discurrirán on lo que han de hacer 

cuando sus ideas triunfen. 

Los part idarios rabiosos del orden, quieren 

una situación politica de fuerza. ;Qu,p el espa­

dón de un héroe de las Colonias, proteja la 

augusta y juvenil cabeza del monai-ca! 

¡Ay! no tienen en cuenta lo amargo que 

debe ser vivir bajo una roñosa lámina de ace­

ro que aunque no pinche ni corte puede des­

calabrar al caerse. 

Cuánto más bello fuera :que el afanoso Sa­

gas ta , el bondadoso Silvela, el enérgico .Mo­

ret , ó el caballeresco Canalejas con el candi­

do báculo de pastor de pueblos dirigiera los 

primeros pasos del adolescente real on la ru ta 

áspera de su reinado. 

Si mi voluntad pudiera aplacar los odios 

políticos y sociales durante los fest jos próxi-. 

mos y püdiei a introducir en los corazones ale­

gr ía y benevolencia, ¡cuan grande sería la 

dicha de todos! 

Alejados de la critica apasionada, admira­

ríamos la esbeltez do los posees aforrados en 

gualda y roja percalina, con que el Municipio 

exornará calles y plazas. Las flámulas y las 

guirnaldas nos causarían regocijo: eiico.itra-

ríamos dignos do encomio todos, absoluta­

mente todos los re t ra tos que se expondrán en 

la Exposición, aun los pintados por Mad azo, 

por Casado, por Cubells, por Vaamondo; nos 

entusiasmaríamos con los automóviles deco­

rados, con las triunfales carrozas fueran do 

cartón piedra fuera crisoeUfantinas, yol ala­

li de las cornetas, la marcialidad do nuestros 

bizarros infantes, las sa lvas de artil lería, 

el piafar de los caballos, el alegre son do los 

pianos de manubrio, las funciones por horas, 

los dramas del Español, y los arreglos de la 

Princesa producirían en nosotros una inefa­

ble embriaguez. 

Durante unos cuantos días seriamos felices 

y nuesta fol'cidad subiendo como el humo del 

incienso llegaría al corazón triste del adoles­

cente queolvidar ía un momento su .tristeza. 
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.Ix VKNTrD 

P A L A B R A S 

Respondiendo al creciente favor que el pu­

blico otorga á nuestra Revista, desdo o¡ pró­

ximo número comenzaremos á publicar una 

sección t i tulada 

EL PENSAMIENTO EXTRANJERO, 

en la que daremos á conocer interesantes es­

tudios sobro cosas de España, escritos por no­

tables publicistas do fuera do ella. 

Muy en breve comenzaremos también la pu­

blicación de 

1 0 $ ÄTÄRÄXICÖS. 

serie de'sincoras críticas en quo los escritores 

jóvenes juzgarán á los viejos literatos. 

Asimismo pensamos dedicar números espe­

ciales á determinados asuntos de interés so­

cial ó l i terario, como El espíritu de protesta 

en la Literatura, La poesía nueva. El tea­

tro. La Democracia, La Patria, e t c , ó con-

consagrádos únicamente á porsonaliilades que 

merecen nuestra admiración y nuestra sim­

pat ía . 

El primero de estos números estará dedica-. 

do 

Federico Nietzsclie 

Del número próximo do J U V E N T U D , quedí*-

encargado nuestro querido amigo J . Martínez 

Ruiz, 

•X-

» •» 

Está próximo ol plazo para ol cumplimiento 

del decreto de González sobre asociaciones 

religiosas, y las elegantes damas do nuestra 

aristocracia se han dedicado á recoger íii-mas 

de personas que pi'otesten del decreto. Se croe 

que el papel firmado formará una serie do t o ­

mos que serán presentados á la reina regento. 

Probablemente i l ;.úmoro do firmas ascen­

derá á unos cuantos cientos do miles. 

El otro día un señor nos contaba los apuros 

pasados para llenar un pliego de firjias que 

lo había' entregado con este objeto una piado­

sa dama. 

—^Toda la noche, nos dijo,. Ia he pasado in­

ventando nombres y firmas, y aun así no he 

podido llenar el pliego. 

Estas piadosas señoras pu^ den estar tran-

quila.s. 1Ì1 Gobierno no hará nada <'i>iiti-a los 

padres jesuí tas , ni contra los oai-iindos. ni 

contra los franciscanos, ni contra los agus t i ­

nos, ni contra los servitas, ni contra los do­

minicos, ni contra los mercenarios, ni contra 

los t r ini tar ios , n i contra los bernardos, ni 

conti-a los bimodictinos, ni contra los ti'ap;>u- ' 

sos... 
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Y resul tará que este buen señor amigo nues­

t ro ha pasado el tiempo inut i lmente t i rando 

de la pluma y sin poder llenarle el pliego á la 

piadosa y ca r i t a t iva señora. 

N O T A . — C o n objeto de qUe el inmenso n ú ­

mero de pliegos nOi-abulte excesivamente, se 

h a dispuesto que sea de clase flna. Así el t i 'a-

bajo de la comisión podrá pasar á la poste­

r idad. 

En España tenemos diez Facul tades de De­

recho y siete de Filosofía y Let ras . Según el 

últ imo Anuario estadístico, en el curso 99-900 

se matr icularon en la¡sde Derecho 2.22.3 alum­

nos oficiales; y en las de Filosofía y Letras 

381. En cambio de t a n t a s Facul tades de De­

recho y Filosofía, sólo teníamos el Ins t i tu to 

Agrícola de Alfonso XII y una a s igna tu ra lla­

mada de Agricul tura en los Ins t i tu tos . Afor­

tunadamente el ac tua l minis t ro de Instruc­

ción Pública y Bellas Artes ha creado los es ­

tudios elementales de Agricul tura y los ele­

mentales y superiores de Indust r ias . 

Más de cien catedráticos numerar ios de Fa­

cul tad cobran á razón de 3.500 pesetas anua­

les y nominales. 

¡Y nos quejamos de lo mal que se enseña, 

en nues t r a s Universidades! Esto nos recuerda 

lo que decía un catedrático de Física á sus 

a lumnos al t e rminar el curso: "Esta es Física 

(Je t res mil pesetas; el que la quiera mejor que 

v a y a á mi casa y so la enseñaré., , En efecto, 

dando lecciones par t iculares á sus a lumnos 

oficíales, sacaba el aludido catedrático lo que 

necesitaba para vivir . 

de tener compasión por el que viste blusa y 

calza a lpargatas? ¿No son obreros todos los 

que necesi tan t rabajar en una forma ú otra? 

¡Cuántos desgraciados conozco que l levan le­

v i ta y poseen dos ó t res t í tulos académicos! 

Es decir, precisamente por la levita y los tí­

tulos están on la desgracia. Hubiéranlos de­

dicado sus padres á hacer zapatos ó á labrar 

la t ier ra y . . . al menos sabr ían hacer algo más 

ú t i l . 

AI te rminar las obras del Ins t i tu to do Tera­

péutica operatoria que fundó el sabio doctor 

D. Federico Rubio y Gali, penso éste q u e e n 

vez de dar la gratificación acostumbrada á 

los obreros, sería mejor y reportar la á éstos 

más beneficios asegurar les que por lo monos 

en los aniversar ios de aquel día no íes fal ta­

r ía lo preciso pa ra vivir . P a r n conseguirlo, y 

haciendo un pequeño gas to más del acostum­

brado en estos casos, comp: ó 4.000 pesetas 

noh i ina le sen una l ámi r a intrasforiblo d é l a 

Deuda interior, pa ra con sus intereses pro­

porcionar una peseta anua l á cada uno de los 

160 obreros que tomaron par te en las obras 

del citado Ins t i tu to . 

Como, por ley na tu ra l , el número de in t e ­

resados va disminuyendo, la cant idad á per­

cibir es cada año mayor y el úUimó que so­

brevive cobrará sólo las 160 pesetas anuales . 

¿No es important ís ima esta institución? 

Si la idea se general izara y muchos pi'opie-

tar ios hicieran lo mismo, ¿no es cierto que 

mejorar ía 'bas tan te la cuestión social? 

Se me olvidaba: al morir el últ imo de los 

160 obreros, la lámina se amor t iza á favor 

del Estado. 

¡Los pobres obreros! ¡Los explotados por la 

burguesía! . . . Bien está compadecer al que ne ­

cesita t raba ja r para comer. Pero, ¿sólo hemos 

El amigo Rodríguez Serra, editor multifor­

me y pintoresco, ha publicado la Doctrina 

social, de Fourier, un hombr« también muy 

|)intorespo. 
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Carlos Pourier lia sido un excelente buró­

c ra ta toda su vida: llega puntua lmente á las 

horas de oficina ; redacta con escrupulosidad 

los expedientes; tiene cierta considoraeión 

respetuosa hacia sus superiores.. . Y ya viejo, 

cansado de papelotes burocráticos, ha r to de 

insoportables t r iquiñuelas admin i s t r a t ivas , 

ss re t i ra á su casa t ranqui lamente . • 

Y Pourier, que es un poeta, que es un sen t i ­

menta l largo tiempo comprimido, comienza á 

redac ta r enormes libros en que se expone tilde 

por tilde 1Ò que h a y que hacer para que la hu­

manidad sea dichosa. 

Un día Pourier, más feliz que los otros dias, 

l lega á encontrar la fórmula definitiva de la 

redención pa ra el obrero, y escriba piadosa­

mente: "Hoy, d i a d e Viernes Santo , he encon­

trado el secreto de la Asociación universal . , . 

Esta Asociación.es lo que luego hemos lla­

mado cjoper ación. 

Fourier inventa las sociedades cooperati­

vas, que años más tarde t an prodigioso incre­

mento hab ían de a lcanzar en el mundo obre­

ro. Poro como p a r a esta obra so necesita d i ­

nero y esto buen hombre no lo t iene, Pourier 

anunc ia que todos los días, s in falta, es tará 

en su casa por la tarde á disposición de los 

capi ta l is tas . . . j 

Desgraciadamente Fourier esperó en su casa \ 

inút i lmente duran te veinte años á que l lega- i 

ran los generosos pres ta ta r ios . Esperó inú t i l ­

mente, pero la idea estaba lanzada . Y ger­

minó. 

Y así , g rac ias á las fantasías do esto sim­

pático exempleado y grac ias al sentido prác­

tico del sajón Owen, naco y toma vuelos in­

mensos ol movimients cooperativo. 

Digno es, pues, lector, seas obrero de la fá­

brica ú obrero do las cuar t i l las , digno es Pou­

rier, que fué bueno pa ra nosotros, de que com-

p.'es este libro quo ahora se publica on casto- . 

l lano. 

También ol mismo editor Rodríguez Sorra 

ha publicado la Autobiografía de Carlos 

Darwin. Esta obra prueba que Darwin, á más 

de sor un sabio, era u i escritor excelente. 

.\ (lií'oroncia dal Sr. Ramón y Cajal—ahora 

también á vuel tas con sus Memorias—que 

si es un estimable histólogo, demuestra , en 

cambio, en dichas Memorias que es un escri­

bidor de los más vanos, vulgares , desmaña­

dos y ant ipát icos que conocemos. 

Hasta una publicación t an libro] de la su­

gestión burguesa como La Revista Blanca, 

croe que el insoportable volat inero Santos 

Dumont ha resuelto el problema de ia a v i a ­

ción humana . Nada me.ios que feliz vencedor 

de la navegación aérea, le l lama la ind i-

pendionte Revista . 

Cepos quedos, amiga Revista Blanca, y no 

aplaudamos porque vemos aplaudir , razón 

ún iea porque el estúpido burgués aplaude. 

Santos Dumont no ha resuelto has ta la fecha 

nada . Santos Dumont es un gomoso rico, quo 

se ga s t a ol dinero haciendo pantomimas en el 

a i re . ¡Feltz vencedor de la navegación 

aérea! No ha hocho Santos Dumont más que 

elevaciones - t r a s m u c h a s triquiiluelas y requi­

lorios—on condiciones atmosféricas comple­

tamente favorables. ¿Dónd • están las expe­

riencias definitivas, terminantes? ¿Dónde está 

ol maraviUoso apara to que permita viajar por 

el espacio á todas horas , cómodamente, con­

t ra el viento, con seguridad completa, con 

procisión absoluta? 

¡íeliz vencedor de la navegación aéreU 

¡Oh, candida Revista, que también tú rindes 

culto inocente á la ment i ra burguesa! • .] 

El Fígaro, llegado á Madrid el viernes, pu­

blica un art ículo de Marcelo Prevost, t i tu lado 
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De él copiamos la siguiente frase, hablando 

de nuestros polichinelas: 

"La mayor ía de los d ipú ta los están poco 

enterados de las necesidades del proletariado., , 

Los proletarios esparloles—decimos n o s ­

otros—no deben esperar, n i esperan nada del 

Par lamento . Los proletarios ha rán lo que ha­

y a n de hacer sin preocuparse para nada de los 

eternos discursead ores. 

Respecto del mismo art ículo, hemos de h a ­

cer otra observación: Dice Prevost , que el 

obrero barcelonés "es repubiicano,,. 

El obrero barcelonés odia la política: es sen­

cillamente anarquis ta . En las ú l t imas elec­

ciones fueron elegidos dos ó t res diputados 

republicanos. En las próximas veremos cuán­

tos salen. ^ ^ . . . . . . . ^ ^ 

Ese mal poeta quo so l lama Rostand, ado­

rado por todas las cocineras de Par ís , es ya 

una inst i tución; la burguesía adora en él. 

según la frase cursi de Hartzembusch. 

Hace unos días, el autor do Cyrano ha es­

tado en la villa guipuzcoana do Hernani , y ha 

escrito unos versos d i s t a n t e malos que ha pu­

blicado Le Gaulois, y quo copian casi todos 

nuestros periódicos. 

En la poesía publicada por Le Gaulois, h a y 

una e r ra ta que os la siguiente: 

M'a dit: señor, c'est lá, dans cette vieille 

[rue 

que naquit Urbuta, lo brave á qui le Roi 

François Premier rendit son épéo!... 

Ninguno de nuestros apreciablos periodis­

tas ha comprendido quo este Urbuta es cl 

Urbieta de la ba ta l la de Pav ía . 

Hay que extender la cul tura, es indudable, 

y empozar primero por los periodistas. 
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ÜOS T E R T H O S 

REAL 

"Venganza gitana,, 

(ipei-a estrenada en el Real, se lia escapado 

de su marco; por su música y por su libreto 

es una obra digna del Teatro Lírico, ese tea t o 

que se abr i rá con fo/ceps, y en el que oiremos 

muti lado y plagiado y retorcido á Boetlioveen 

con el maestro Vives, á Wagner y á Franck 

con Morera, á Verdi con Bretón, etc. etc. 

Venganza gitana, del maestro Montilla, 

es pobre de inspiración y de ins t rumentación, 

va lga al joven maestro su buena intención; 

la de sa lvar al moribundo Teatro Real del 

compromiso que tiene de estrenar una ópera 

de compositor español. 

LARA 

jf.3. 

"Los piropos,, 

¿Se puede hablar de una obra de los señores 

Alvarez Quintero sin elogiarla? Si los dis t in­

guidos saineteros no nos l levan a n ' e los t r i ­

bunales , quizás nos arriesguemos á decir que 

Los , iropos nos h a e o T e' efeet ) de uno de 

esos cromos que so ven on la calle do Toledo, 

bajando á mano izquiei'da, j u n t o al Ins t i tu to 

do San Isidro. 

, Estamos hace seis años soportando chulos, 

toreros, mozas dicharacheras , soleares, gol­

pes, gu i t a r r a s , cañ i t a s . . . Los hermanos Quin­

tero no acier tan á salir del huerto n a t a l . 

Aparte do que, ni aun en el propio huerto han 

logrado nunca croar algo grande , sentido, 

emocional, fuerte on la idea y hermoso en la 

expresión. 

Los piropos os una cosita más, sin ingenio 

y sin elegancia. 

E . 0. 

"Caza de almas,. 

La obra de Viérgol está bien escrita y bien 

confeccionada. El Sastre del Campillo ha 

hi lvanado y cosido la obra con ra ra habili­

dad. 

Es Caza de almas u n a comedia que no sale 

do la corríante de la moral t radicional ; pero 

aun dentro do ella, ha hecho ver el autor , es­

critor festivo, cosas que trascendental ís imos y 

tendenciosos dramaturgos , no han osado pre ­

sentar en sus dramas insulsos. No quiere de­

cir esto que que Viérgol h a y a puesto una 

bomba on la sala de Lara ; ha t razado sí u n a 

comedia más independiente do lo que se acos­

tumbra . Y Caza de almas, pasando por a l to 

las violonidas do psicología, casi disculpables 

en una oh a dramática, es una comedia a m e ­

na é ins t ruc t iva . 
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ESLAVA 
"La boda,, 

La boda t iene el aspecto de esas máscaras 

cubiertas con toda clase de harapos . Esta 

zarzuela es un conjunto de retazos de o t ras 

piezas de género chico, zurcidos con grose­

r ías , pesadeces y bufonadas. 

Bl público, entusiasmado como siempre que 

le echan esta clase de pasto . 

La música, música de gu i ta r r i s t as , d igna 

de la letra. 

T. N. 
* 

* » COMEDIA 

"La huelga de los hererros,, 

Caramanchel ha traducido á Coppée; nos 

parece bien, nos parece na tu ra l que un poeta 

anodino t raduzca a u n poeta pa t r io te ro . 

Caramanchel, que se j a c t a de ser un poeta 

moderno, se complacía hace poco, en una de 

sus incongruentes revis tas , enpouer en ridícu-

culo á un poeta moderno. Marquina se habrá 

equivocado en El Pastor, pero es un poeta. 

' Caramatichel no puedo equivocarse nunca , 

por la sencilla razón de que no puede caer de 

una m o n t a ñ a quien esté sumido en lo hondo 

del vallo. 

Coppée y Su l ly -Pr udhome nos parecen dos 

pootfis mezquinos ( también se lo parecen á la 

juven tud francesa y á a lgunos viejos indepon-

dieutes) pero 'el castigo que Caramanchel les 

iudijo traduciendo sus ripios e.i enormes cas­

cotes, se nos antoja excesivo. 

A T U N U O D E M A D H I D 

Un gru;,o do anarqu i s tas intelectuales ha 

pedido á la J u n t a de Gobierno del Ateneo, 

que se permita la ent rada á los obreros para 

asistir_á las seáiones en que se discute la cues­

t ión social. 

La J u n t a do Gobierno no ha permitido la 

entrada á los obreros. 

Este grtipo de anarquis tas intelectuales se 

re t i ran del 'Ateneo. 
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